
 

  

Tanques llenos 
La vida es un camino que atraviesa algunos tramos de desierto. No podemos decidir cuándo llegarán 

ni cuánto durarán, pero sí podemos asegurarnos de tener el corazón lleno de la convicción de que 

Dios nos ama.  

“Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la creación podrá 

jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en Cristo Jesús nuestro Señor” 

Romanos 8:39 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- En el relato de las tres tentaciones de Jesús en el desierto vemos que dos de ellas comienzan con 

la expresión “si eres hijo de Dios…” intentando claramente poner en duda quién era Jesús. ¿Por qué 

razón piensas que nuestro enemigo ataca nuestra identidad de hijos e hijas cuando estamos en el 

desierto? ¿Puedes mencionar alguna circunstancia que te hizo dudar que seas un hijo amado por 

Dios?   

3.- Alguien inseguro de ser amado por Dios tiene su tanque vacío y corre grandes peligros en el 

desierto. ¿Cómo describirías el estado de tu “tanque” en este momento? ¿Por qué consideras que 

estás así?  

4.- “Sé que me amas porque me has dado esto.” “Sé que me has dado esto porque me amas.” Sólo 

una de estas expresiones es correcta. ¿Cuál? ¿Qué ocurriría en tu corazón si cada vez que 

agradecieras algo al Señor agregaras estas palabras? ¡Adelante! Úsalas para mantener tu tanque 

siempre lleno de la verdad más gloriosa: Dios nos ama.  

5.- Cuando confundimos “tardanza” con “falta de amor” corremos el riesgo de dar la espalda a Dios. 

Es por eso que en las temporadas de espera necesitamos más que nunca recordar que él nos ama.  

“Oh Señor, ¿hasta cuándo te olvidarás de mí? ¿Será para siempre? 

¿Hasta cuándo mirarás hacia otro lado? 

¿Hasta cuándo tendré que luchar con angustia en mi alma, 

con tristeza en mi corazón día tras día? 

…Pero yo confío en tu amor inagotable” 

Salmo 13:1-2, 5 

¿Hay alguna situación por la que estés preguntando al Señor “hasta cuándo”? El salmista llega a esta 

conclusión: yo esperaré en tu amor inagotable. ¿Por qué piensas que esa es la mejor manera de 

esperar?  

 

    En el desierto no alcanza con creer que Dios existe,                        

necesitamos saber que él nos ama.  
 


